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Dedicatoria

 A quienes guardan en el corazón sus recuerdos más profundos, a los soñadores que nunca dejan

de creer, y a las almas que encuentran en las palabras un refugio y una luz en la oscuridad. Este

libro es para ustedes.
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 RECUERDOS

¡No sé qué somos, pero 

te extraño a cada minuto, 

extraño tus sonrisas de aquella vez, 

 cuando reíamos como locos desconocidos, 

extraño todas tus locuras. 

¡Vuele pronto!  Pienso en la mañana, 

esperando una llamada, un mensaje suyo. 

Te extraño con toda mi alma, 

Con cada latir de mi corazón, 

¡Es más! Extraño tus gallardías: 

Me gustaría dejar mis canticos en estas líneas, 

mi querida causal de mi esencia. 

quise pronunciar tus nombres en estas páginas, 

no solo eso; como me gustaría pegar todas tus fotografías 

en cada verso, que mi alma palpita. 

Te extraño más y mas, 

tan solo quedan recuerdos, 

Porque te has ido lejos y muy lejos de mi ser.
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 Y quizás

  

Quizás en un futuro, en unos meses, días o en años volveremos a encontrarnos.

Quizás dentro de poco tiempo vamos estar de nuevamente como locos desconocidos, pero más
maduros que antes.

 

Quizás más adelante lograremos recuperar la misma confianza para ir de la mano. 

Quizás más adelante pueda recitarte mis poemas, dedicarte algunas canciones, y darte un beso
cerca al mar.  

Quizás más adelante podamos volar pegaditos de la mano, a conocer nuevos paraísos para reírnos
como dos almas perdidas.
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 Encuentro Íntimo

Encuentro echada en su cama,

lleva puesto un sostén negro y un short corto.

Me contempla, no dice nada;

la voy acercando poco a poco. 

Se voltea, toca su cabello liso,

me mira fijamente, se me acerca más,

me toma de la mano y yo la correspondo.

La vuelvo a besar; se quita el sostén

ante mis ojos, ante la presencia de este ser,

la veo en toda su hermosa contextura. 

Su mano va suavizando por mi pecho,

se me acelera la sangre. 

Ella, como si estuviera rezando,

Padre Nuestro, se arrodilla frente a mí

y me complace. ¡Ay, Dios santo!

Qué calor, me estremezco por completo. 

Ella sigue con el acto,

lo agarra con su mano y lo hace delicadamente;

es muy cuidadosa con cada cosa que hace,

por Dios. Lo deja de hacer, me mira y la miro,

me sonríe, yo la correspondo con la misma sonrisa. 

Se toca el cabello, se acaricia los senos,

me mira una y otra vez. 

Yo me acerco y la beso,

nos devoramos a besos hasta que,

en un momento, nos perdimos el aliento. 

Se pone en cuatro, yo le bajo el short,

y veo que también trae puesto un cachetero blanco,

también lo quito apresuradamente. 

Ella sigue inquieta, se mueve de un lado a otro.

Cojo de la cadera, toco mi parte,

también la de ella; está bien húmeda, y lo meto,

y empieza el show, sigue gimiendo,
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y yo la sigo sin parar.
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 Entre Llantos y Sueños

Hoy es mi cumpleaños,

y me encuentro solo, aquí en mi cuarto,

rodeado de las mismas paredes,

de la misma ropa que compré hace meses,

y del mismo espejo que traje hace dos años. 

  

Estoy sentado,

en mi mesa, y tras un momento de silencio,

las lágrimas caen,

no sé si de cansancio o de alguna pena,

no lo sé. 

  

No es la primera ni la segunda vez,

es ya la tercera o cuarta vez

que paso lejos de la familia,

en esta soledad. 

  

A pesar de todo, sigo de pie,

aunque a veces siento

que las fuerzas me abandonan,

me levanto y sigo. 

  

Pienso en mi salud, en mi futuro,

en mis viejitos, en mi familia,

y en ese sueño que llevo dentro,

de alcanzar mis metas

y algún día celebrar como otros,

rodeado de familia y amigos,

con todos juntos. 

  

Gracias, vida. Gracias, mamá,

por traerme a este mundo,

por dejarme ver y sentir

Página 10/16



Antología de Mario Gonzales Benito

la realidad cruda de la vida. 

  

Hoy, aquí solo y triste,

pero agradecido por todo,

me encuentro con el anhelo

de celebrar este día como algunos lo hacen,

con risas, con compañía, 

  

pero lo mío es diferente,

es único,

es pasar el día en mi soledad. 

  

Aun así, sueño.

Sueño con que llegará el momento,

ese momento de celebrar,

aunque el tiempo no será el mismo,

y eso, eso es lo que más me duele:

que el pasado no regresa.
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 La Mesa Vacía

A veces, la soledad pesa más cuando te sientas a una mesa vacía. Es una tristeza que cala hondo,
pero más desgarrador aún es el hambre, ese abismo que duele cuando no hay nada para saciarlo.
Más amarga se vuelve la sensación al ver a alguien cercano disfrutar y compartir al lado tuyo, sin
siquiera ofrecerte una migaja de su abundancia. Y hay momentos en los que, en silencio, tragas tus
propias salivas para engañar al vacío que crece dentro de ti, como si así pudieras calmar el dolor
de no tener nada. 

Es todavía más cruel sentir que tal vez recibirás algo, un pequeño gesto, pero al final, tus manos
permanecen vacías y tu anhelo se estrella contra la realidad. Mientras tanto, las risas de los demás
llenan el aire, rebotan a tu alrededor, y tú solo puedes contemplar desde ese rincón de ausencia.
Todo eso duele. Duele para un alma hambrienta, duele para alguien que ansía un poco de alivio.
Es una tristeza que se acumula, que no se puede describir del todo, pero se siente como un nudo
en el pecho. 

A pesar de ello, no dejo que la fe se apague en mí. Aún tengo la esperanza de que el mañana será
diferente. Me imagino un futuro donde mi mesa esté llena, no solo de alimentos, sino de risas, de
amigos, de familia y de desconocidos que encuentren en mí un gesto de bondad. Lo que tenga, por
sencillo que sea, lo compartiré. Porque entiendo lo que significa no tener nada y sé cuán importante
es un acto de generosidad. 

Sueño con el día en que pueda compartir los mejores platillos con mi padre, con mis amigos y con
quienes amo. Puedo imaginarlo: todos sentados, entre risas y conversaciones que llenan el alma,
disfrutando de momentos que quedarán grabados para siempre. Ese día llegará, lo sé. Hoy sufro,
hoy llevo el peso de mi propia amargura, pero no me detendré. Algún día, estoy seguro, lo
tendremos todo. 

Señor, Creador del universo, dame fuerzas. Dame valor para resistir estos tiempos difíciles. Dame
fortaleza para seguir adelante, para no perderme en la desesperanza. Ayúdame a mantenerme
firme en el camino, con la fe intacta de que un futuro mejor me espera. 

Fin.
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 Gracias por todo, 2024

Escribo estas líneas no para presumir ante nadie, sino como una reflexión personal. Tal vez,
queridos lectores, coincidamos en algunos aspectos; si no es así, no importa. Debemos respetarlo,
porque somos diversos, y debemos aceptar esa diversidad. 

  

Gracias, año 2024, que has transcurrido tan rápido que casi no me di cuenta. Si tuviera que
agradecerte a ti y a todas las personas que formaron parte de este año, mis dedos al teclear en el
computador se cansarían. Pero estoy aquí con el único fin de expresar mi agradecimiento de
manera especial a todos ellos. Y lo digo, más que un simple "muchas gracias", porque no sé si
existiría otra forma de expresarlo. ¿Qué otra palabra utilizaría? Dios, no sé cómo decirlo. 

  

Pero una y otra vez, gracias, 2024. Me acompañaste en cada momento. Claro que tuvimos días
oscuros y momentos de alegría, de diversión, de llanto, de amargura. Ha habido días en los que no
hemos tenido fuerzas para ponernos de pie, pero aun así, hemos levantado el ánimo para seguir
caminando. Gracias una vez más, no sé cómo estoy aquí. Para mí, parece algo súbito, increíble.
Pero más que todo, gracias a mis amigos, familiares, y seres queridos por todo lo vivido. Todos
esos momentos quedarán en la historia, grabados en la memoria, perdurando para siempre.
Gracias a todos.
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 ¿Qué será de ti?

A esta hora, en este instante de mi vida, pienso en ti.

De la nada llegaste a mi mente, y de la nada empiezo a escribir estas líneas.

¿Qué será de ti? ¿Qué será de ella?, se pregunta mi instinto.

Hace tiempo que no sé nada de ti, hace tiempo te fuiste sin explicación.

Escribo estas palabras sin premeditación, simplemente las dejo fluir.

¿Qué será de ti? Ojalá, por el amor de Dios, estés bien,

ojalá disfrutes de buena salud.

Desde lejos, te sigo queriendo,

y a pesar de todo, te odio y te quiero.
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 Sin título

No sé si esto es una poesía,

o tan solo el eco del vacío.

No sé si merece un nombre,

si tiene sentido nombrar lo que duele. 

No sé si algún día saldré de esta miseria,

pero creo...

creo con fuerza

que llegará mi día soñado.

Quizá no en esta vida,

quizá en otra,

pero lo voy a vivir

como si fuera un sueño largo,

como si ya lo hubiera tocado. 

No sé si deba decirlo todo,

o dejarlo en silencio,

como quien guarda lágrimas en los bolsillos. 

Pero esta vida es dura.

Duras son sus etapas.

Duro es respirar a veces,

y aun así, aquí estoy. 

Aquí sigo,

porque sé ?muy dentro?

que este camino

me llevará

al lugar que tanto he soñado.
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 Desde mi rincón 

Sentado me encuentro en el centro de mi habitación. El silencio me envuelve, pero no estoy solo: la
noche me acompaña, con su aire frío que corre libremente hacia mí, colándose por la ventana
entreabierta como un suspiro del mundo exterior. Me abraza el viento con su aliento helado, como
si quisiera recordarme que sigo aquí: vivo, despierto, pensando. 

  

Desde mi rincón puedo oír cómo allá afuera la vida continúa a su manera. Voces se levantan desde
la calle: son gritos rotos, carcajadas torpes, frases sin sentido... borrachos, lo sé bien. Conozco ese
tono arrastrado, esa mezcla de euforia y tristeza que solo tiene quien ha bebido más de la cuenta.
Porque yo también estuve ahí alguna vez. Yo también hablé fuerte, con la lengua suelta,
pretendiendo olvidar, aparentando alegría. 

  

También escucho el paso de los autos, el zumbido de las motos que rompen el silencio. A estas
horas ya no son muchos, pero siguen ahí, transitando como si la ciudad nunca durmiera. Es
domingo por la noche. Algunos regresan de fiestas, otros apenas comienzan la suya. Tal vez beben
para espantar las penas, para arrancarse de encima las malas vibras. O quizás celebran algo ?un
logro, un cumpleaños, un escape, una herida que por fin cicatrizó?. Hay tantas razones para
perderse un rato, aunque también tantas para encontrarse en medio del caos. 

  

Y mientras todo eso sucede allá afuera, yo sigo aquí: este cuerpo presente, esta alma inquieta, este
soñador incorregible permanece sentado frente a su escritorio, tecleando estas palabras como si
fueran antídotos o plegarias. No sé qué traerá la próxima hora. Tal vez una llamada inesperada, tal
vez una noticia amarga o un mensaje que haga sonreír. Tal vez nada. Porque en esta vida, lo sé
bien, todo puede cambiar en un segundo. O desaparecer en menos. 

  

Pero, aun así ?y quizás por eso mismo? sigo soñando. Porque el sueño, aunque frágil, es rebelde.
Porque mientras haya una chispa de esperanza, seguiré anhelando un mañana mejor. Aunque ese
mañana nunca llegue, aunque se disuelva en la niebla del tiempo, seguiré creyendo en su
posibilidad. 

  

No solo por mí. También por ti. Por todos los que luchan en silencio. Por quienes caen y se
levantan. Por quienes ya no creen, pero alguna vez creyeron. Que nos vaya bien en todo. Que
encontremos paz en medio del ruido, luz en medio de la sombra.
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